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DOMINGO, 14 DE MARZO DE 2021 

Contemplar, abrir el corazón a la Luz 

 

Oración introductoria 

 

Señor que, al contemplarte en la cruz, vea con los ojos de mi 

corazón un signo de amor, de perdón, de liberación. Dame la gracia 

de contemplarte como lo hizo tu Madre santísima allí al pie de la cruz; 

que sea fuerte y que pueda acompañarla, que la pueda consolar, que 

pueda ser otro san Juan que no tenga miedo a la cruz, que sea 

perseverante hasta el final. Amén 

 

Petición 

 

Jesús, ayúdame a acercarme a tu luz, para que ilumine todo mi 

ser y pueda irradiarla a los demás.  

 

Lectura del segundo libro de las Crónicas (2Crón 36, 14-16. 19-23) 

 

En aquellos días, todos los jefes, los sacerdotes y el pueblo 

multiplicaron sus infidelidades, imitando las aberraciones de los 

pueblos y profanando el templo del Señor, que él había consagrado en 

Jerusalén. El Señor, Dios de sus padres, les enviaba mensajeros a diario 

porque sentía lástima de su pueblo y de su morada; pero ellos 

escarnecían a los mensajeros de Dios, se reían de sus palabras y se 

burlaban de sus profetas, hasta que la ira del Señor se encendió 

irremediablemente contra su pueblo. Incendiaron el templo de Dios, 

derribaron la muralla de Jerusalén, incendiaron todos sus palacios y 

destrozaron todos los objetos valiosos. Deportó a Babilonia a todos 

los que habían escapado de la espada. Fueron esclavos suyos y de sus 

hijos hasta el advenimiento del reino persa. Así se cumplió lo que 

había dicho Dios por medio de Jeremías: «Hasta que la tierra pague los 

sábados, descansará todos los días de la desolación, hasta cumplirse 
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setenta años». En el año primero de Ciro, rey de Persia, para cumplir 

lo que había dicho Dios por medio de Jeremías, el Señor movió a 

Ciro, rey de Persia, a promulgar de palabra y por escrito en todo su 

reino: «Así dice Ciro, rey de Persia: El Señor, Dios del cielo, me ha 

entregado todos los reinos de la tierra. Él me ha encargado construirle 

un templo en Jerusalén de Judá. Quien de entre vosotros pertenezca a 

ese pueblo, puede volver. ¡Que el Señor, su Dios, esté con él!». 

 

Salmo (Sal 136, 1-2. 3. 4-5. 6) 

 

Que se me pegue la lengua al paladar si no me acuerdo de ti. 

 

Junto a los canales de Babilonia nos sentamos a llorar con nostalgia de 

Sión; en los sauces de sus orillas colgábamos nuestras cítaras.   R/. 

 

Allí los que nos deportaron nos invitaban a cantar; nuestros opresores, 

a divertirlos: «Cantadnos un cantar de Sión».   R/. 

 

¡Cómo cantar un cántico del Señor en tierra extranjera! Si me olvido 

de ti, Jerusalén, que se me paralice la mano derecha.   R/. 

 

Que se me pegue la lengua al paladar si no me acuerdo de ti, si no 

pongo a Jerusalén en la cumbre de mis alegrías.   R/. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Efesios (Ef 2, 4-10) 
 

Hermanos: Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que nos 

amó, estando nosotros muertos por los pecados, nos ha hecho revivir 

con Cristo -estáis salvados por pura gracia-; nos ha resucitado con 

Cristo Jesús, nos ha sentado en el cielo con él, para revelar en los 

tiempos venideros la inmensa riqueza de su gracia, mediante su 

bondad para con nosotros en Cristo Jesús. En efecto, por gracia estáis 

salvados, mediante la fe. Y esto no viene de vosotros: es don de Dios. 
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Tampoco viene de las obras, para que nadie pueda presumir. Somos, 

pues, obra suya. Dios nos ha creado en Cristo Jesús, para que nos 

dediquemos a las buenas obras, que de antemano dispuso él que 

practicásemos. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 3, 14-21) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: «Lo mismo que Moisés elevó 

la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del 

hombre, para que todo el que cree en él tenga vida eterna. Porque 

tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, para que todo 

el que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios 

no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el 

mundo se salve por él. El que cree en él no será juzgado; el que no 

cree ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre del Unigénito 

de Dios. Este es el juicio: que la luz vino al mundo, y los hombres 

prefirieron la tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo 

el que obra el mal detesta la luz, y no se acerca a la luz, para no verse 

acusado por sus obras. En cambio, el que obra la verdad se acerca a la 

luz, para que se vea que sus obras están hechas según Dios». 

 

Releemos el evangelio 

Sermón atribuido a San Efrén (c. 306-373) 

diácono en Siria, doctor de la Iglesia 

Sobre la penitencia 

 

«El Hijo del hombre tiene que ser elevado  

para que todo el que cree en él tenga vida eterna» 

 

Cuando el pueblo pecó en el desierto (Nm 21,5s), Moisés, que era 

profeta, ordenó a los israelitas poner una serpiente sobre una cruz, es 

decir, dar muerte al pecado, y levantarla... Era preciso mirar a esta 

serpiente, puesto que los hijos de Israel fueron castigos con 

mordeduras de serpiente. ¿Y por qué unas serpientes? Porque habían 
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renovado la conducta de nuestros primeros padres. Adán y Eva habían 

pecado los dos al comer el fruto del árbol; los israelitas habían 

murmurado también por una cuestión de comida. Proferir palabras de 

lamento porque hay que comer legumbres, es el colmo de la 

murmuración.  

 

Por eso dice el salmo: «En el desierto se revelaron contra el 

Altísimo» (Sl 77, 17). Ahora bien, también en el paraíso la serpiente 

estuvo en el origen de la murmuración... Así los hijos de Israel debían 

aprender que la misma serpiente que había tramado la muerte de 

Adán, les había procurado también a ellos, la muerte. Moisés la colgó 

de un madero para que, viéndola, por la similitud, se acordaran del 

árbol. En efecto, los que volvían sus ojos hacia él eran salvados, 

ciertamente que no gracias a la serpiente, sino por su conversión. 

Miraban la serpiente y se acordaban de su pecado. Porque les había 

mordido, se arrepentían una vez más y se salvaban. Su conversión 

transformaba el desierto en morada de Dios; el pueblo pecador, por la 

penitencia, se volvió una asamblea eclesial, y mejor aún, a pesar de él, 

adoraban la cruz. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Quien ha encontrado a Jesús ha experimentado el milagro de la luz 

que rasga las tinieblas y conoce esta luz que ilumina y aclara. Querría, 

con mucho respeto, invitar a todos a no tener miedo de esta luz y a 

abrirse al Señor. Sobre todo, querría decir a quien ha perdido la fuerza 

de buscar, está cansado, a quien, superado por las oscuridades de la 

vida, ha apagado el deseo: “¡Levántate, ánimo, la luz de Jesús sabe 

vencer las tinieblas más oscuras; levántate, ¡ánimo!”.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 6 de enero de 2017). 
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Meditación 
 

«Así ha de ser elevado el Hijo del Hombre, para quien crea en él 

tenga vida eterna» y es así como lo contemplamos. Muchos israelitas 

en el desierto, con sólo mirar a la serpiente elevada, fueron curados; 

pero para nosotros es muy diferente porque no nos basta con mirar, 

sino que debemos contemplar. La diferencia radica en que lo que 

veían los israelitas fue hecho por las manos del hombre, pero lo que 

nosotros contemplamos es a Dios, a Cristo, verdadero Dios y 

verdadero Hombre. Para nosotros no basta ver, hay que creer, dice 

Jesús en este Evangelio, por eso hay que pedirle que aumente nuestra 

fe. 

 

Jesucristo no ha venido a juzgar sino a perdonar y si queremos 

imitarle debemos pedirle que nos enseñe a ser misericordiosos; que, 

por medio de nuestros gestos y nuestras palabras, podamos llevar 

amor, perdón, esperanza a quienes más lo necesita. Y que en este 

tiempo de Cuaresma nos permita experimentar su misericordia y nos 

deje cubrirnos por ese manto suave, ligero, perfumado de amor, que 

no se cansa de limpiarnos, que está siempre esperándonos. 

 

Por último, pidamos a María Santísima que nos ayude a ser luz 

para los demás; que nuestros actos, nuestros trabajos de la vida 

cotidiana, sean verdaderas lámparas que iluminen y acerquen a los 

demás al amor de Dios. 

 

Oración final 

 

¡Que el pie del orgulloso no me pise,  

ni me avente la mano del impío!  

Ved cómo caen los malhechores, abatidos,  

no pueden levantarse. (Sal 35) 

 



7 
 

LUNES, 15 DE MARZO DE 2021 

La bondad de Dios 

 

Oración introductoria 
 

Señor Jesús, vengo a encontrarme contigo al inicio del día, para 

escuchar lo que quieres de mí. Enséñame a creerte y a seguirte para 

experimentar tu Palabra que salva. 

 

Petición 
 

Jesucristo, dame una fe real y verdadera que transforme mis 

actitudes para hacer siempre el bien 

 

Lectura del libro de Isaías (Is 65, 17-21) 
 

Esto dice el Señor: «Mirad: voy a crear un nuevo cielo y una nueva 

tierra: de las cosas pasadas ni habrá recuerdo ni vendrá pensamiento. 

Regocijaos, alegraos por siempre por lo que voy a crear: yo creo a 

Jerusalén “alegría”, y a su pueblo, “júbilo”. Me alegraré por 

Jerusalén y me regocijaré con mi pueblo, ya no se oirá en ella ni 

llanto ni gemido; ya no habrá allí niño que dure pocos días, ni adulto 

que no colme sus años, pues será joven quien muera a los cien años, y 

quien no los alcance se tendrá por maldito. Construirán casas y las 

habitarán, plantarán viñas y comerán los frutos». 

 

Salmo (Sal 29, 2 y 4. 5-6. 11-12a y 13b) 

 

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 

 

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado y no has dejado que mis 

enemigos se rían de mí. Señor, sacaste mi vida del abismo, me hiciste 

revivir cuando bajaba a la fosa.   R/. 
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Tañed para el Señor, fieles suyos, celebrad el recuerdo de su nombre 

santo; su cólera dura un instante; su bondad, de por vida; al atardecer 

nos visita el llanto; por la mañana, el júbilo.   R/. 

 

Escucha, Señor, y ten piedad de mí; Señor, socórreme. Cambiaste mi 

luto en danzas. Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 4, 43-54) 

 

En aquel tiempo, salió Jesús de Samaría para Galilea. Jesús mismo 

había atestiguado: «Un profeta no es estimado en su propia patria». 

Cuando llegó a Galilea, los galileos lo recibieron bien, porque habían 

visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues 

también ellos habían ido a la fiesta. Fue Jesús otra vez a Caná de 

Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un funcionario 

real que tenía un hijo enfermo en Cafarnaún. Oyendo que Jesús había 

llegado de Judea a Galilea, fue a verlo, y le pedía que bajase a curar a 

su hijo que estaba muriéndose. Jesús le dijo: «Si no veis signos y 

prodigios, no creéis». El funcionario insiste: «Señor, baja antes de que 

se muera mi niño». Jesús le contesta: «Anda, tu hijo vive». El hombre 

creyó en la palabra de Jesús y se puso en camino. Iba ya bajando, 

cuando sus criados vinieron a su encuentro diciéndole que su hijo 

vivía. Él les preguntó a qué hora había empezado la mejoría. Y le 

contestaron: «Ayer a la hora séptima lo dejó la fiebre». El padre cayó 

en la cuenta de que esa era la hora en que Jesús le había dicho: «Tu 

hijo vive». Y creyó él con toda su familia. Este segundo signo lo hizo 

Jesús al llegar de Judea a Galilea. 

 

Releemos el evangelio 

San Juan Crisóstomo (c. 345-407) 

presbítero en Antioquía, después obispo de Constantinopla, doctor de la Iglesia 

Homilía 35, sobre San Juan 

 

“Si no veis prodigios y signos, no creéis.” 
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    “Si no veis prodigios y signos, no creéis.” (Jn 4,48) El funcionario 

real parece no creer que Jesús tenga el poder de resucitar a los 

muertos. “¡Baja antes que no muera mi hijo!” (Jn 4,49) Parece que cree 

que Jesús ignora la gravedad de la enfermedad de su hijo. Por esto, 

Jesús le reprocha su poca fe, para mostrarle que los signos y prodigios 

se realizan sobre todo para curar a las almas. Así, Jesús cura al padre 

que está enfermo del espíritu no menos que al hijo que está enfermo 

en su cuerpo. Así nos enseña que hace falta unirse a él, no a causa de 

los milagros, sino por su enseñanza confirmada por los milagros. Jesús 

realiza los prodigios no para los creyentes sino para los 

incrédulos....      

 

Una vez en casa, “creyo y toda su familia” (Jn 4, 53) Gente que no 

había visto nunca a Jesús ni oído hablar, creen en él. ¿Qué nos quiere 

enseñar el evangelio? Hay que creer en él sin exigir prodigios; no hay 

que exigir a Dios pruebas de su poder. En nuestros días, ¡cuánta gente 

muestra un amor mayor a Dios después que su hijo o su mujer hayan 

experimentado alivio en sus enfermedades! Aunque nuestros ruegos no 

fueran escuchados, hay que perseverar igualmente en la acción de 

gracias y la alabanza. ¡Quedemos unidos a Dios en la adversidad y en 

la prosperidad! 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Antes del alba del día siguiente, Él sale sin que le vean por la 

puerta de la ciudad y se retira a un lugar apartado a rezar. Jesús reza. 

De esta manera quita su persona y su misión de una visión triunfalista, 

que malinterpreta el sentido de los milagros y de su poder carismático. 

Los milagros, de hecho, son «signos», que invitan a la respuesta de la 

fe; signos que siempre están acompañados de palabras, que las 

iluminan; y juntos, signos y palabras, provocan la fe y la conversión 

por la fuerza divina de la gracia de Cristo.» (Homilía de S.S. Francisco, 4 de 

febrero de 2018). 
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Meditación 
 

Cuando nos acercamos a Dios infinitamente bondadoso y 

generoso, ¿qué es lo que buscamos? La historia del funcionario real 

puede parecer un espejo que refleja cada una de nuestras vidas cuando 

nos hemos acercado a Jesús buscando tan sólo lo que nos puede dar. 

Nos podremos haber dirigido a Él pidiendo un milagro con una actitud 

tal vez egoísta, con una fe que pudo haberse fundado sobre intereses 

pasajeros. 

 

Hay una gran dificultad para todas aquellas personas que han 

recibido abundantes cosas de parte de este Dios compasivo y 

misericordioso. Se trata del peligro de confiar en los milagros que se 

nos donan y, de este modo, olvidarnos del autor de los milagros. 

 

Los dones personales, los sorprendentes milagros, toda la 

creación, los podemos ver como la seguridad sobre la cual fundamos 

nuestra vida católica. 

 

Detengámonos un momento y examinemos nuestra actitud hacia 

las cosas de Dios y hacia Dios. Regresemos a lo que nos narra el 

evangelio y descubriremos que, al final de todo, el funcionario y los 

suyos creyeron. En un inicio puedo haber tenido una fe convencional 

pero después de la gracia de Dios esta confianza maduró. 

 

Al final, la fe es creer en Dios por lo que es y no por lo que 

recibimos de Él. Es un trabajo de toda la vida… Es difícil.., es 

complicado… pero busquemos a Dios y todo lo demás se nos dará por 

añadidura. 

 

Oración final 
 

Cantad para Yahvé los que lo amáis,  

recordad su santidad con alabanzas.  

Un instante dura su ira, su favor toda una vida;  

por la tarde visita de lágrimas, por la mañana gritos de júbilo. (Sal 30) 
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MARTES, 16 DE MARZO DE 2021 

El médico al revés 

 

Oración introductoria 

 

¡Señor, aumenta mi esperanza! Ayúdame a confiar que todo lo 

que me sucede siempre es para mi bien y a aceptar siempre tu 

Voluntad. 

 

Petición 
 

Padre mío, quiero ser humilde y sincero contigo para poder 

reconocer mis fallas y pedirte perdón por ellas 

 

Lectura de la profecía de Ezequiel (Ez 47, 1-9. 12) 
 

En aquellos días, el ángel me hizo volver a la entrada del templo del 

Señor. De debajo del umbral del templo corría agua hacia el este -el 

templo miraba al este-. El agua bajaba por el lado derecho del templo, 

al sur del altar. Me hizo salir por el pórtico septentrional y me llevó 

por fuera hasta el pórtico exterior que mira al este. El agua corría por 

el lado derecho. El hombre que llevaba el cordel en la mano salió 

hacia el este, midió quinientos metros y me hizo atravesar el agua, que 

me llegaba hasta los tobillos. Midió otros quinientos metros y me hizo 

atravesar el agua, que me llegaba hasta las rodillas. Midió todavía 

otros quinientos metros y me hizo atravesar el agua, que me llegaba 

hasta la cintura. Midió otros quinientos metros: era ya un torrente que 

no se podía vadear, sino cruzar a nado. Entonces me dijo: «¿Has visto, 

hijo de hombre?», Después me condujo por la ribera del torrente. Al 

volver vi en ambas riberas del torrente una gran arboleda. Me dijo: 

«Estas aguas fluyen hacia la zona oriental, descienden hacia la estepa y 

desembocan en el mar de la Sal, Cuando hayan entrado en él, sus 

aguas serán saneadas. Todo ser viviente que se agita, allí donde 
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desemboque la corriente, tendrá vida; y habrá peces en abundancia. 

Porque apenas estas aguas hayan llegado hasta allí, habrán saneado el 

mar y habrá vida allí donde llegue el torrente. En ambas riberas del 

torrente crecerá toda clase de árboles frutales; no se marchitarán sus 

hojas ni se acabarán sus frutos; darán nuevos frutos cada mes, porque 

las aguas del torrente fluyen del santuario; su fruto será comestible y 

sus hojas medicinales». 

 

Salmo (Sal 45, 2-3. 5-6. 8-9) 

 

El Señor del universo está con nosotros, nuestro alcázar es el Dios 

de Jacob. 

 

Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza, poderoso defensor en el 

peligro. Por eso no tememos, aunque tiemble la tierra, y los montes se 

desplomen en el mar.   R/. 

 

Un río y sus canales alegran la ciudad de Dios, el Altísimo consagra su 

morada. Teniendo a Dios en medio, no vacila; Dios la socorre al 

despuntar la aurora.   R/. 

 

El Señor del universo está con nosotros, nuestro alcázar es el Dios de 

Jacob. Venid a ver las obras del Señor, las maravillas que hace en la 

tierra.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 5, 1-16) 

 

Se celebraba una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en 

Jerusalén, junto a la Puerta de las Ovejas, una piscina que llaman en 

hebreo Betesda. Esta tiene cinco soportales, y allí estaban echados 

muchos enfermos, ciegos, cojos, paralíticos. Estaba también allí un 

hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús, al verlo 

echado, y sabiendo que ya llevaba mucho tiempo, le dice: «¿Quieres 

quedar sano?». El enfermo le contestó: «Señor, no tengo a nadie que 
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me meta en la piscina cuando se remueve el agua; para cuando llego 

yo, otro se me ha adelantado». Jesús le dice: «Levántate, toma tu 

camilla y echa a andar». Y al momento el hombre quedó sano, tomó 

su camilla y echó a andar. Aquel día era sábado, y los judíos dijeron al 

hombre que había quedado sano: «Hoy es sábado, y no se puede 

llevar la camilla». Él les contestó: «El que me ha curado es quien me ha 

dicho: “Toma tu camilla y echa a andar”». Ellos le preguntaron: 

«¿Quién es el que te ha dicho que tomes la camilla y eches a andar?». 

Pero el que había quedado sano no sabía quién era, porque Jesús, a 

causa del gentío que había en aquel sitio, se había alejado. Más tarde 

lo encuentra Jesús en el templo y le dice: «Mira, has quedado sano; no 

peques más, no sea que te ocurra algo peor». Se marchó aquel hombre 

y dijo a los judíos que era Jesús quien lo había sanado. Por esto los 

judíos perseguían a Jesús, porque hacía tales cosas en sábado. 

 

Releemos el evangelio 
San Romano el Melódico (?-c. 560) 

compositor de himnos 

Himno « A los nuevos bautizados», str. 1,4-5,19 

 

La Cuaresma, última preparación  

de los que serán bautizados en Pascua. 

 

Nuevos bautizados, niños del baptisterio, nosotros todos que 

venimos de recibir la luz, creemos en tu gracia redentora, Cristo Dios: 

«Tú nos has iluminado con la luz de tu rostro, Tú nos has revestido con 

el traje adecuado a tus bodas (Ps 4,7; Mt22,11).    

 

Gloria a Ti, gloria a Ti porque tal fue tu voluntad».       

 

¿Quién dirá, quién mostrará al primer creado, Adán, la belleza, el 

brillo, la dignidad de sus hijos?       
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¿Quién mostrará también a la desafortunada Eva que sus 

descendientes han llegado a ser reyes, vestidos con trajes de gloria, y 

que con gran gloria glorifican a Aquel que les ha glorificado, 

resplandecientes de cuerpo, espíritu y ropajes? (...) y ¿Quién los ha 

exaltado? Es, por supuesto, nuestra Resurrección.       

 

Gloria a Ti, gloria a Tí porque tal fue tu voluntad.       

 

Tú eres brillante, radiante, Adán (...). Al verte, tu Adversario se 

desanima y grita: «¿qué es esto que veo? No lo sé. El polvo se ha 

renovado (Gn 2,7) la ceniza se ha divinizado. El pobre, el pequeño es 

invitado, se ha bañado y ha entrado para sentarse a la mesa. Una vez 

en el banquete, ¿tiene la audacia de comer y el atrevimiento de beber 

al Mismo que lo ha hecho? Y ¿quién se lo ha dado? Por supuesto, Su 

Resurrección.       

 

Gloria a Ti, gloria a Tí porque tal fue tu voluntad.       

 

«No se acuerda de sus antiguos pecados, de las primeras heridas 

no muestra ni la menor cicatriz. Sus largos años de parálisis los ha 

arrojado en la piscina, el paralítico, ahora no lleva la camilla sobre su 

espalda, pero en verdad lleva sobre sí la Cruz de Aquel que se 

compadeció y que a mí me ha hecho perder. En otro tiempo, el Amigo 

de los hombres, ha lavado muchas veces a los hombres en las aguas y 

no han brillado de esta manera. A estos, su Resurrección les ha 

devuelto el brillo. Gloria a Ti, gloria a Tí porque tal fue tu voluntad.  

 

Aquí se recrean aquí se renuevan; no se curve más la espalda por 

los pecados.       

 

Tú posees, nuevos bautizados, la cruz como bastón, apoya en ella 

tu juventud. Llévala en tu oración, llévala a la mesa común, llévala en 

tu lecho y por doquier como tu título de gloria (...).  Grita a los 
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demonios: "La cruz en la mano, me mantengo de pié, amando 

tiernamente nuestra Resurrección".       

 

Gloria a Ti, gloria a Tí porque tal fue tu voluntad. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Jesús tenía autoridad porque se acercaba a la gente. Él 

“entendía” los problemas de la gente, entendía los dolores de la gente, 

entendía los pecados de la gente. Por ejemplo, Jesús entendió bien que 

aquel paralítico en la piscina de Betsaida era un pecador y después de 

haberlo sanado, ¿qué le dijo? “No peques más”. Lo mismo dijo a la 

adúltera. El Señor podía decir estas palabras porque era cercano, 

entendía, acogía, curaba y enseñaba con cercanía». (Homilía del Papa 

Francisco, 9 de enero de 2018, en santa Marta) 

 

Meditación 

 

Cristo es un médico que hace las cosas al revés. Normalmente, 

cuando alguien está enfermo va en busca de un médico o de una cura. 

Si nos duele la cabeza vamos por una aspirina; si nos caemos, vamos a 

que nos enyesen la mano o el pie. Pero nunca viene la medicina ni el 

médico hacia nosotros. 

 

Cristo le dijo al hombre del evangelio: ¿Quieres curarte? En esta 

Semana Santa Cristo, una vez más, sale a nuestro encuentro. Él sabe 

más que nosotros mismos de qué estamos enfermos, pero debemos 

aceptar nuestras enfermedades. 

 

Dejarnos sumergir en el océano de la misericordia de Dios es la 

cura de nuestros males. 

 

Pidámosle a María que nos siga acompañando en estos días 

previos a la Semana Santa. 
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Oración final 
 

Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza,  

poderoso defensor en el peligro.  

Por eso no tememos, aunque tiemble la tierra,  

y los montes se desplomen en el mar. (Sal 45) 

 

 

MIÉRCOLES, 17 DE MARZO DE 2021 

Cuatro pistas para acompañar a Jesús 

 

Oración introductoria 

 

Gracias, Señor, por todos los dones y bendiciones que día tras día 

me das. Gracias por tu misericordia que siempre está cuando más lo 

necesito.  

 

No me abandones nunca de tu mano. Permíteme conocerte hoy 

un poco más, experimentar tu amor por mí y buscar corresponderte 

de la mejor manera. Enséñame a orar como enseñaste a tus discípulos. 

María, madre mía, acompáñame en este rato de oración. 

 

Petición 

 

Jesús, ayúdame a valorar el don de mi bautismo y a vivir de 

acuerdo a mi vocación 

 

Lectura del libro de Isaías (Is 49, 8-15) 

 

Esto dice el Señor: «En tiempo de gracia te he respondido, en día 

propicio te he auxiliado; te he defendido y constituido alianza del 

pueblo, para restaurar el país, para repartir heredades desoladas, para 

decir a los cautivos: “Salid”, a los que están en tinieblas: “Venid a la 
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luz”. Aun por los caminos pastarán, tendrán praderas en todas las 

dunas; no pasarán hambre ni sed, no les hará daño el bochorno ni el 

sol; porque los conduce el compasivo y los guía a manantiales de 

agua. Convertiré mis montes en caminos, y mis senderos se nivelarán. 

Miradlos venir de lejos; miradlos, del Norte y del Poniente, y los 

otros de la tierra de Sin. Exulta, cielo; alégrate, tierra; romped a cantar, 

montañas, porque el Señor consuela a su pueblo y se compadece de 

los desamparados». Sion decía: «Me ha abandonado el Señor, mi 

dueño me ha olvidado». ¿Puede una madre olvidar al niño que 

amamanta, no tener compasión del hijo de sus entrañas? Pues, aunque 

ella se olvidara, yo no te olvidaré. 

 

Salmo (Sal 144, 8-9. l3cd-14. 17-18) 

 

El Señor es clemente y misericordioso. 

 

El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en 

piedad; el Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus 

criaturas.   R/. 

 

El Señor es fiel a sus palabras, bondadoso en todas sus acciones. El 

Señor sostiene a los que van a caer, endereza a los que ya se 

doblan.   R/. 

 

El Señor es justo en todos sus caminos, es bondadoso en todas sus 

acciones. Cerca está el Señor de los que lo invocan, de los que lo 

invocan sinceramente.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 5, 17-30) 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: «Mi Padre sigue actuando, y 

yo también actúo». Por eso los judíos tenían más ganas de matarlo: 

porque no solo quebrantaba el sábado, sino también llamaba a Dios 

Padre suyo, haciéndose igual a Dios. Jesús tomó la palabra y les dijo: 
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«En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su 

cuenta sino lo que viere hacer al Padre. Lo que hace este, eso mismo 

hace también el Hijo, pues el Padre ama al Hijo y le muestra todo lo 

que él hace, y le mostrará obras mayores que esta, para vuestro 

asombro. Lo mismo que el Padre resucita a los muertos y les da vida, 

así también el Hijo da vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga 

a nadie, sino que ha confiado al Hijo todo el juicio, para que todos 

honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo, no 

honra al Padre que lo envió. En verdad, en verdad os digo: quien 

escucha mi palabra y cree al que me envió posee la vida eterna y no 

incurre en juicio, sino que ha pasado ya de la muerte a la vida. 

En verdad, en verdad os digo: llega la hora, y ya está aquí, en que los 

muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que hayan oído vivirán. 

Porque, igual que el Padre tiene vida en sí mismo, así ha dado también 

al Hijo tener vida en sí mismo. Y le ha dado potestad de juzgar, 

porque es el Hijo del hombre. No os sorprenda esto, porque viene la 

hora en que los que están en el sepulcro oirán su voz: los que hayan 

hecho el bien saldrán a una resurrección de vida; los que hayan hecho 

el mal, a una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mí 

mismo; según le oigo, juzgo, y mi juicio es justo, porque no busco mi 

voluntad, sino la voluntad del que me envió». 

 

Releemos el evangelio 

Santa Catalina de Siena (1347-1380) 

terciaria dominica, doctora de la Iglesia, copatrona de Europa 

El Diálogo, De la obediencia, 155 (Le dialogue, II, Téqui, 1976), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

Vivir la obediencia de Cristo 

 

¡Oh obediencia, que navegas sin esfuerzo y alcanzas sin peligro el 

puerto de la salvación! ¡Te conformas al Verbo, mi Hijo unigénito! 

Subes a la barca de la santísima cruz, disponiéndote a sufrir antes que 

transgredir la obediencia del Verbo o abandonar sus enseñanzas. Haces 
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de la santísima cruz una mesa donde tomas el alimento del alma, 

permaneciendo en la dilección del prójimo.  

 

Estás ungida con la verdadera humildad y por eso no apeteces las 

cosas de tu prójimo, que no está conforme con mi voluntad. Eres 

recta, sin recoveco alguno, porque haces al corazón recto, sin 

falsedades, ya que ama con naturalidad y sin simulación. ¡Eres una 

aurora que anuncia la gracia divina! ¡Eres un sol que calienta, porque 

no te encuentras privada del calor de la caridad! Haces que la tierra 

fructifique, que las facultades del alma y del cuerpo produzcan un 

fruto que tiene vida en sí y en el prójimo. Eres encantadora, porque tu 

rostro no se ha turbado por la cólera o la impaciencia. Estás serena y 

fuerte, con la gracia que otorga una amable paciencia.  

 

¡Eres grande por tu prolongada perseverancia! Tan grande, que 

participas del cielo y de la tierra, porque con ella se puede abrir el 

cielo. Eres una perla escondida y desconocida, pisoteada por el 

mundo, ya que te presentas como despreciable, sometiéndote a las 

criaturas. Tan extenso es tu poder, que nadie puede ser tu señor, 

porque te has librado de la mortal servidumbre de la sensualidad que 

te privaba de tu dignidad. Eliminando ese enemigo con el desprecio de 

la voluntad propia, reconquistaste tu libertad. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Nuestro tiempo personal alcanzará su plenitud en el encuentro 

con Jesucristo, el Dios hecho hombre. Sin embargo, este misterio 

contrasta siempre con la dramática experiencia histórica. Cada día, 

aunque deseamos vernos sostenidos por los signos de la presencia de 

Dios, nos encontramos con signos opuestos, negativos, que nos hacen 

creer que él está ausente. La plenitud de los tiempos parece 

desmoronarse ante la multitud de formas de injusticia y de violencia 

que golpean cada día a la humanidad. […] Este río en crecida nada 
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puede contra el océano de misericordia que inunda nuestro mundo. 

Todos estamos llamados a sumergirnos en este océano, a dejarnos 

regenerar para vencer la indiferencia que impide la solidaridad y salir 

de la falsa neutralidad que obstaculiza el compartir. La gracia de Cristo, 

que lleva a su cumplimiento la esperanza de la salvación, nos empuja a 

cooperar con él en la construcción de un mundo más justo y fraterno.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 1 de enero de 2016). 

 

Meditación 

 

«Yo les aseguro que, quien escucha mi palabra y cree en el que 

me envió, tiene vida eterna y no será condenado en el juicio, porque 

ya pasó de la muerte a la vida». Quiero detenerme a meditar esta frase 

que puede decir mucho a mi vida. 

 

Escuchar tu palabra. Es la primera indicación que me das. Es 

necesario en este tiempo de Cuaresma entrar en contacto directo 

contigo a través de la Escritura. Es allí donde escucho tu voz, oigo lo 

que quieres para mí. Basta con un poco de fe y atención para descubrir 

los susurros que me das por medio de tu Evangelio. 

 

Creer en el que me envió. La cuaresma es también tiempo de fe. 

Me invitas a creer en el Padre que te ha enviado para salvarme. No 

basta con escuchar, es necesario dar el paso y creer. Si la Escritura 

muestra el camino a seguir, la fe es la respuesta, la disposición firme a 

ir por esa vía marcada. 

 

Tiene vida eterna. El camino que me muestras es el camino de la 

salvación. Es un camino estrecho y difícil, pero de nuevo, no estoy 

solo: contigo lo puedo recorrer. Como cristiano no puedo olvidar 

jamás que me has creado para la vida eterna, y todo lo que hago en 

esta vida está en dirección a esa meta. Pasar de la muerte a la vida. Allí 

donde se abría un abismo, Tú has tendido un puente con tu cruz.  
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Pasar de la muerte a la vida era algo que sólo podías hacer Tú. 

Gracias, Señor, por la redención con la que me has abierto el paso a la 

vida de salvación. Gracias, porque esto es lo que reviviré en esta 

Semana Santa que se acerca. 

 

Que estas cuatro ideas me sigan ayudando a acompañarte camino 

de Jerusalén. 

 

Oración final 
 

El Señor es clemente y misericordioso,  

lento a la cólera y rico en piedad;  

el Señor es bueno con todos,  

es cariñoso con todas sus criaturas. (Sal 144) 

 

 

JUEVES, 18 DE MARZO DE 2021 

Reproche y testigos 

 

Oración introductoria 

 

«¡Restáuranos, Dios de los ejércitos, que brille tu rostro y seremos 

salvados! Que tu mano sostenga al que está a tu derecha; devuélvenos 

la vida e invocaremos tu Nombre. ¡Restáuranos, Señor, Dios de los 

ejércitos, que brille tu rostro y seremos salvados!» (Del Salmo 80) 

 

Petición 

 

Jesús, ayúdame a apreciar mi fe, más que cualquier otra cosa en la vida 

 

Lectura del libro del Éxodo (Éx 32, 7-14) 

 

En aquellos días, el Señor dijo a Moisés: «Anda, baja de la montaña, 

que se ha pervertido tu pueblo, el que tú sacaste de Egipto. Pronto se 
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han desviado del camino que yo les había señalado. Se han hecho un 

becerro de metal, se postran ante él, le ofrecen sacrificios y proclaman: 

“Este es tu Dios, Israel, el que te sacó de Egipto”». Y el Señor añadió a 

Moisés: «Veo que este pueblo es un pueblo de dura cerviz. Por eso, 

déjame: mi ira se va a encender contra ellos hasta consumirlos. Y de ti 

haré un gran pueblo». Entonces Moisés suplicó al Señor, su Dios: «¿Por 

qué, Señor, se va a encender tu ira contra tu pueblo, que tú sacaste de 

Egipto, ¿con gran poder y mano robusta? ¿Por qué han de decir los 

egipcios: “¿Con mala intención los sacó, para hacerlos morir en las 

montañas y exterminarlos de la superficie de la tierra”? Aleja el 

incendio de tu ira, arrepiéntete de la amenaza contra tu pueblo. 

Acuérdate de tus siervos, Abrahán, Isaac e Israel, a quienes juraste por 

ti mismo: “Multiplicaré vuestra descendencia como las estrellas del 

cielo, y toda esta tierra de que he hablado se la daré a vuestra 

descendencia para que la posea por siempre”». Entonces se arrepintió 

el Señor de la amenaza que había pronunciado contra su pueblo. 

 

Salmo (Sal 105, 19-20. 21-22. 23) 

 

Acuérdate de mí, Señor, por amor a tu pueblo. 

 

En Horeb se hicieron un becerro, adoraron un ídolo de fundición; 

cambiaron su gloria por la imagen de un toro que come hierba.   R/. 

 

Se olvidaron de Dios, su salvador, que había hecho prodigios en 

Egipto, maravillas en la tierra de Cam, portentos junto al mar 

Rojo.   R/. 

 

Dios hablaba ya de aniquilarlos; pero Moisés, su elegido, se puso en la 

brecha frente a él, para apartar su cólera del exterminio.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 5, 31-47) 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: «Si yo doy testimonio de mí 
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mismo, mi testimonio no es verdadero. Hay otro que da testimonio de 

mí, y sé que es verdadero el testimonio que da de mí. Vosotros 

enviasteis mensajeros a Juan, y él ha dado testimonio en favor de la 

verdad. No es que yo dependa del testimonio de un hombre; si digo 

esto es para que vosotros os salvéis. Juan era la lámpara que ardía y 

brillaba, y vosotros quisisteis gozar un instante de su luz. Pero el 

testimonio que yo tengo es mayor que el de Juan: las obras que el 

Padre me ha concedido llevar a cabo, esas obras que hago dan 

testimonio de mí: que el Padre me ha enviado. Y el Padre que me 

envió, él mismo ha dado testimonio de mí. Nunca habéis escuchado su 

voz, ni visto su rostro, y su palabra no habita en vosotros, porque al 

que él envió no lo creéis. Estudiáis las Escrituras pensando encontrar en 

ellas vida eterna; pues ellas están dando testimonio de mí, ¡y no 

queréis venir a mí para tener vida! No recibo gloria de los hombres; 

además, os conozco y sé que el amor de Dios no está en vosotros. 

Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibisteis; si otro 

viene en nombre propio, a ese sí lo recibiréis. ¿Cómo podréis creer 

vosotros, que aceptáis gloria unos de otros y no buscáis la gloria que 

viene del único Dios? No penséis que yo os voy a acusar ante el Padre, 

hay uno que os acusa: Moisés, en quien tenéis vuestra esperanza. Si 

creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque de mí escribió él. Pero, si 

no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?». 

 

Releemos el evangelio 

Santiago de Saroug (c. 449-521) 

monje y obispo sirio 

Homilía sobre el velo de Moisés 12-13 

 

«Si creéis en Moisés, creeréis también en mí,  

porque es de mí de quién él ha hablado» 

 

Moisés anunció los misterios, pero sin explicarlos. Él tenía 

dificultad de palabra y era incapaz de hablar con claridad (Ex 4,10). Esta 

dificultad de palabra se le mantuvo a propósito para que sus discursos 
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siguieran siendo inexplicables. Cuando nuestro Señor vino, desató la 

lengua de Moisés y hoy sus palabras son distintas, ya que su lengua no 

tartamudea más y sus discursos son claros como el día.  

 

Hasta nuestro Señor, la palabra estaba entumecida, se quedó sin 

explicación, y todo lo que se dijo de Él ha permanecido en la 

oscuridad. El misterio escondido a la fe se ocultó detrás de la 

tartamudez y el velo (Ex 34,33; 2 Cor 3:14), así permaneció largo tiempo 

hasta que llegó la hora de su proclamación para el gran día. 

 

Moisés pidió ver al Padre (Ex 33,18); De hecho, presentía que el 

Hijo llegaría a este mundo al descubierto. Fue entonces cuando el 

Padre le mostró la otra cara de su rostro; quiso mostrárselo ya que su 

Hijo se manifestará bajo apariencia humana. El Eterno puso una 

distinción entre la cara y el reverso, para que Moisés reconociera que 

la tierra contemplará a su Hijo en la forma de un hombre... Este 

reverso que ha contemplado Moisés, es lo que le puso brillante la piel 

de su rostro (Ex 34,29). El esplendor del Hijo reposó sobre el conjunto 

de la profecía...; cuando hablaba Moisés, era Él quien hablaba por su 

boca, porque Él es la Palabra que inspiró todas las palabras de la 

profecía. Sin Él, no hay para los profetas palabra ni revelación posible, 

porque Él es la fuente primera de la profecía... Pero cuando llegó el 

Crucificado, el Esposo, la profecía desveló su rostro y expuso su voz en 

la Asamblea. El Hijo de la Virgen les ha levantado el velo a los 

hebreos; todo ha quedado manifiesto, claro y fácil de interpretar. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«El testimonio: éste es la gran misionariedad heroica de la Iglesia. 

¡Anunciad a Jesucristo con la propia vida! Me dirijo a los jóvenes: 

piensa qué quieres hacer con tu vida. Es el momento de pensar y pedir 

al Señor que te haga sentir su voluntad. Pero sin excluir, por favor, 

esta posibilidad de llegar a ser misionero, para llevar el amor, la 
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humanidad y la fe a otros países. No para hacer proselitismo, no. Eso 

lo hacen quienes persiguen otra cosa. La fe se predica antes con el 

testimonio y después con la palabra. Lentamente.» (Audiencia de S.S. 

Francisco, 2 de diciembre de 2015). 

 

Meditación 
 

Las palabras en el Evangelio de hoy son duras de asimilar. Cristo 

asume una actitud severa, casi de enfado y reproche ante aquellos que 

no lograban abrirse a creer en Él. No deja de insistir en su anuncio de 

conversión. ¡Él de verdad quiere que todos los hombres y mujeres se 

salven! 

 

Si somos honestos, vemos también en nosotros mismos que hay 

aspectos que todavía no agradan a Jesús del todo. Tal vez son cosas 

pequeñas, detalles; pero para el corazón que ama ningún detalle es 

demasiado pequeño. Tal vez son hábitos ya consolidados; pero para el 

corazón que ama nunca es tarde, nunca nada es demasiado duro. Y 

quién sabe si ésta será la Cuaresma en que hemos podido crecer un 

poco más en el amor… 

 

El Señor reprocha sin reservas. No lo hace por una especie de 

amor propio herido; lo hace porque viene a hablarnos del amor del 

Padre; lo hace porque viene a darnos lo que en el fondo del alma 

tanto ansiamos… ¡Ojalá escuchemos hoy su voz! ¡Ojalá su reproche no 

sea en vano! 

 

Éstos son los testigos del reproche: un Padre que ama 

infinitamente, y un alma –¡nuestra propia alma! – que tiene sed de 

vida eterna. El reproche es duro, y pensar en ello nos incomoda, sin 

duda. Pero sabemos que en la corrección hay esperanza de cambio, y 

que Cristo es el primer interesado en nosotros. ¡Acudamos a Él para 

tener Vida! 
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Oración final 
 

El Señor es fiel a sus palabras, bondadoso en todas sus acciones.  

El Señor sostiene a los que van a caer,  

endereza a los que ya se doblan. (Sal 144) 

 

 

VIERNES, 19 DE MARZO DE 2021 

SAN JOSÉ, ESPOSO DE LA BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA 

Oración y silencio 

 

Oración introductoria 

 

Dame la gracia de hacer una experiencia…, una experiencia real 

de tu Amor. 

 

Petición 

 

Señor, concédeme la gracia de aprovechar toda ocasión que se 

me presente el día de hoy para ser santo en medio de mis actividades 

ordinarias, como me enseña san José. 

 

Lectura del segundo libro de Samuel (2 Sam 7, 4-5a. 12-14a. 16) 

 

En aquellos días, vino esta palabra del Señor a Natán: «Ve y habla a mi 

siervo David: “Así dice el Señor: Cuando se cumplan tus días y reposes 

con tus padres, yo suscitaré descendencia tuya después de ti. Al que 

salga de tus entrañas le afirmaré tu reino. Será el quien construya una 

casa a mi nombre y yo consolidaré el trono de su realeza para 

siempre. Yo seré para él un padre y él será para mí un hijo. 

Tu casa y tu reino se mantendrán siempre firmes ante mí, tu trono 

durará para siempre”». 
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Salmo (Sal 88, 2-3. 4-5. 27 y 29) 

 

Su linaje será perpetuo. 

 

Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anunciaré tu fidelidad 

por todas las edades. Porque dijiste: «La misericordia es un edificio 

eterno», más que el cielo has afianzado tu fidelidad.   R/. 

 

«Sellé una alianza con mi elegido, jurando a David, mi siervo: Te 

fundaré un linaje perpetuo, edificaré tu trono para todas las 

edades».   R/. 

 

Él me invocará: “Tú eres mi padre, mi Dios, mi Roca salvadora”. Le 

mantendré eternamente mi favor, y mi alianza con él será 

estable.   R/. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom 4, 13. 16-18. 22) 

 

Hermanos: No por la ley sino por la justicia de la fe recibieron 

Abrahán y su descendencia la promesa de que iba a ser heredero el 

mundo. Por eso depende de la fe, para que sea según gracia; de este 

modo, la promesa está asegurada para toda la descendencia, no 

solamente para la que procede de la ley, sino también para la que 

procede de la fe de Abrahán, que es padre de todos nosotros. Según 

está escrito: «Te he constituido padre de muchos pueblos»; la promesa 

está asegurada ante aquel en quien creyó, el Dios que da vida a los 

muertos y llama a la existencia lo que no existe. Apoyado en la 

esperanza, creyó contra toda esperanza que llegaría a ser padre de 

muchos pueblos, de acuerdo con lo que se le había dicho: «Así será tu 

descendencia». Por lo cual le fue contado como justicia. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt1,16. 18-21. 24a) 

 

Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, 

llamado Cristo. La generación de Jesucristo fue de esta manera: María, 

su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó 

que ella esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, 

como era justo y no quería difamarla, decidió repudiarla en privado. 

Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños 

un ángel del Señor que le dijo: «José, hijo de David, no temas acoger a 

María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu 

Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él 

salvará a su pueblo de los pecados». Cuando José se despertó, hizo lo 

que le habla mandado el ángel del Señor. 

 

Releemos el evangelio 
Liturgia bizantina 

Menaion 

 

“...administrador de los misterios de Dios.” ( 1 Cor 4,1) 

 

José, esposo de María, vio con sus ojos el cumplimiento de las 

profecías. Escogido para el matrimonio más ilustre, recibió la 

revelación por la boca de los ángeles que cantaban: Gloria al Señor 

porque ha dado la paz a la tierra.  

 

¡Anuncia, oh José, a David, padre del Hombre-Dios los prodigios 

que tus ojos contemplaron! Has contemplado al niño en el regazo de 

la Virgen; lo has adorado con los magos; has glorificado a Dios con los 

pastores, según la palabra del ángel. ¡Pide a Cristo Dios para que salve 

nuestras vidas!  

 

Dios inmenso ante el cual tiemblan las potestades celestiales, tú, 

oh José, lo has cogido en brazos cuando nació de la Virgen; has sido 

consagrado por él. Por esto, te veneramos hoy.  
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Tu alma fue obediente a los preceptos divinos; lleno de una 

pureza sin igual, mereciste recibir por esposa a aquella que es pura e 

inmaculada entre las mujeres; tú fuiste el guardián de esta Virgen 

cuando ella fue elegida tabernáculo del creador...  

 

Aquel que con una palabra creó el cielo, la tierra y el mar ha sido 

llamado hijo del carpintero, ¡hijo tuyo, admirable José! Tú fuiste 

llamado padre de aquel que no tiene principio y que te nombró 

administrador de un misterio que sobrepasa toda inteligencia... 

Guardián santo de la Virgen bendita, tú has cantado con ella este 

cántico: “Que toda criatura bendiga al Señor y lo ensalce por los 

siglos.” (Dn 3,67) 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«A través de la experiencia de san José, una figura aparentemente 

de segundo plano, pero en cuya actitud está contenida toda la 

sabiduría cristiana. Él, junto con Juan Bautista y María, es uno de los 

personajes que la liturgia nos propone para el tiempo de Adviento; y 

de los tres es el más modesto.  

 

El que no predica, no habla, sino que trata de hacer la voluntad 

de Dios; y lo hace al estilo del Evangelio y de las Bienaventuranzas. 

Pensemos: “Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es 

el Reino de los Cielos”. Y José es pobre porque vive de lo esencial, 

trabaja, vive del trabajo; es la pobreza típica de quien es consciente de 

que depende en todo de Dios y pone en Él toda su confianza.» 

(Homilía de SS Francisco, 22 de diciembre de 2019) 

 

Meditación 

 

José era un hombre «justo». Él buscaba cumplir la voluntad de 

Dios. Aunque no siempre tuvo claro qué era lo que el Señor le pedía. 
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José descubrió su misión por medio de la oración y el silencio. 

Descubrió cuál era el plan de Dios para su vida. Por medio del 

encuentro constante e íntimo con Dios, José pudo cumplir la voluntad 

de Dios, y así, fue instrumento en las manos de Dios para la salvación 

de los hombres. 

 

El Señor nos ha dado una misión, como la dio a José. Y nos ha 

dado también los talentos y cualidades para llevar a cabo este plan y 

ser también instrumentos de salvación. El Señor quiere actuar por 

medio de nosotros. Él nos ha llamado y, por los mismo, jamás nos 

dejará solos. 

 

¡Ven, Espíritu Santo! Ilumina mi entendimiento para que pueda 

descubrir la voluntad del Señor. Hazme un instrumento de salvación. 

Hazme una persona de oración y silencio como José. 

 

Oración final 
 

Es bueno dar gracias a Yahvé,  

cantar en tu honor, Altísimo,  

publicar tu amor por la mañana  

y tu fidelidad por las noches (Sal 92) 

 

 

SÁBADO, 20 DE MARZO DE 2021 

Dejar que Cristo, su Palabra y la Eucaristía, actúen 

 

Oración introductoria 

 

Señor, te pido la gracia de que en esta Cuaresma pueda abrir mi 

corazón a tu amor. Cámbiame desde dentro para que con mis obras 

manifieste tu gran amor. 
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Petición 
 

Señor, ¡aumenta mi fe! 

 

Lectura del libro de Jeremías (Jer 11, 18-20) 

 

El Señor me instruyó, y comprendí, me explicó todas sus intrigas. Yo, 

como manso cordero, era llevado al matadero; desconocía los planes 

que estaban urdiendo contra mí: «Talemos el árbol en su lozanía, 

arranquémoslo de la tierra de los vivos, que jamás se pronuncie su 

nombre». Señor del universo, que juzgas rectamente, que examinas las 

entrañas y el corazón, deja que yo pueda ver cómo te vengas de 

ellos, pues a ti he confiado mi causa. 

 

Salmo (Sal 7, 2-3. 9bc-10. 11-12) 

 

Señor, Dios mío, a ti me acojo.  

 

Señor, Dios mío, a ti me acojo, líbrame de mis perseguidores y 

sálvame; que no me atrapen como leones y me desgarren sin 

remedio.   R/. 

 

Júzgame, Señor, según mi justicia, según la inocencia que hay en mí. 

Cese la maldad de los culpables, y apoya tú al inocente, tú que 

sondeas el corazón y las entrañas, tú, el Dios justo.   R/. 

 

Mi escudo es Dios, que salva a los rectos de corazón. Dios es un juez 

justo, Dios amenaza cada día.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 7, 40-53) 

 

En aquel tiempo, algunos de entre la gente, que habían oído los 

discursos de Jesús, decían: «Este es de verdad el profeta». Otros decían: 

«Este es el Mesías». Pero otros decían: «¿Es que de Galilea va a venir el 
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Mesías? ¿No dice la Escritura que el Mesías vendrá del linaje de David, 

y de Belén, el pueblo de David?». Y así surgió entre la gente una 

discordia por su causa. Algunos querían prenderlo, pero nadie le puso 

la mano encima. Los guardias del templo acudieron a los sumos 

sacerdotes y fariseos, y estos les dijeron: «¿Por qué no lo habéis 

traído?». Los guardias respondieron: «Jamás ha hablado nadie como 

ese hombre». Los fariseos les replicaron: «También vosotros os habéis 

dejado embaucar? ¿Hay algún jefe o fariseo que haya creído en él? Esa 

gente que no entiende de la ley son unos malditos». Nicodemo, el que 

había ido en otro tiempo a visitarlo y que era fariseo, les dijo: «¿Acaso 

nuestra ley permite juzgar a nadie sin escucharlo primero y averiguar 

lo que ha hecho?». Ellos le replicaron: «¿También tú eres galileo? 

Estudia y verás que de Galilea no salen profetas». Y se volvieron cada 

uno a su casa. 

 

Releemos el evangelio 
Beato Tito Brandsma (1881-1942) 

carmelita holandés, mártir 

Invitación al heroísmo en la fe y el amor. 

 

"¿Entonces, también tú te dejaste extraviar?" 

 

Vivimos en un mundo donde el amor mismo es condenado: lo 

llaman debilidad, cosa que hay que superar. Algunos dicen: " El amor 

no tiene importancia, hay que desarrollar más bien sus fuerzas; qué 

cada uno se vuelva tan fuerte como pueda; ¡y qué la debilidad 

perezca!" También dicen que la religión cristiana con sus sermones 

sobre el amor es del pasado... Es así: os vienen con estas doctrinas, y 

hasta encuentran a gente que las adopta voluntariamente.  

 

El amor es desconocido: " el Amor no es amado " decía en su 

tiempo San Francisco de Asís; ¡y algunos siglos más tarde en Florencia, 

santa María Magdalena de Pazzi tocaba las campanas del monasterio 

de su Carmelo para que el mundo sepa qué bello es el Amor! Yo 
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también, ¡yo querría tocar las campanas para decir al mundo qué bello 

es amar!  

 

El neo-paganismo [del nazismo] puede repudiar el amor, la 

historia nos enseña que, a pesar de todo, venceremos este neo -

paganismo con el amor. No abandonaremos el amor. El amor 

recobrará los corazones de estos paganos. La naturaleza es más fuerte 

que la filosofía. Que una filosofía condene y rechace el amor y lo 

llame debilidad, el testimonio viviente del amor renovará siempre su 

fuerza para conquistar y cautivar los corazones de los hombres. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Cuando los corazones se abren al Evangelio, el mundo comienza 

a cambiar y la humanidad resucita. Si acogemos y vivimos cada día la 

Palabra de Jesús, resucitamos con Él. La Cuaresma que estamos 

viviendo hace resonar en la Iglesia este mensaje, mientras caminamos 

hacia la Pascua: en todo el pueblo de Dios se vuelve a encender la 

esperanza de resucitar con Cristo, nuestro Salvador. Que no venga en 

vano la gracia de esta Pascua, para el pueblo de Dios de esta ciudad.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 21 de marzo de 2015). 

 

Meditación 

 

«Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que 

cualquier espada de doble filo: ella penetra hasta la raíz del alma y del 

espíritu, de las articulaciones y de la médula, y discierne los 

pensamientos y las intenciones del corazón…» (Hb 4, 12-13) 

 

En este día me quiero centrar en la actitud de los guardias y la 

actitud de los fariseos. Los guardias abrieron su corazón a la palabra de 

Dios y, en cambio, los fariseos siguieron siendo duros de corazón, no 

queriendo abrirse. 
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Los guardias sólo observaron a Cristo, abrieron su corazón a su 

palabra y cambiaron de idea. No fueron necesarios los milagros o 

curaciones, sólo el observar y escuchar. «Me sedujiste y me dejé 

seducir» (Jr 20,7) Esta actitud la debemos de tener todos cuando nos 

acercamos a Cristo en los momentos de oración. Nuestra oración solo 

debe de consistir en mirar a Cristo y escuchar su palabra. Debemos de 

dejar que su palabra penetre en nosotros hasta los más profundo de 

nuestro ser y nos cambie. La palabra de Dios nunca es estéril, siempre 

fructifica. No perdamos el tiempo delante de Cristo, cuestionándolo 

sin escuchar y observar, pues sólo estamos cerrándonos más a su 

palabra. 

 

Por otro lado, tenemos a los fariseos, que cerraron su corazón y 

no quisieron creer. Pero no son sólo los fariseos los que han cerrado 

sus corazones, también algunos de los que siguen de cerca a Cristo. La 

dureza de corazón nos impide conocer plenamente quién es Cristo y, 

sobre todo, el no ver lo que Él está haciendo en nuestras vidas. Para 

poder abrir nuestro corazón, debemos de tener ese encuentro 

frecuente con Cristo en la Eucaristía. Ponernos delante y hacer lo 

mismo que los guardias, verlo y escucharlo, para que su palabra me 

cambie. 

 

Oración final 

 

Misericordia, Dios mío, por tu bondad,  

por tu inmensa compasión borra mi culpa;  

lava del todo mi delito, limpia mi pecado. (Sal 50) 

 


